
NUMERO 2.* FEBREIIO:15 DE 1845. 2 REALES. 

PERIÓDICO LITERARIO Y DE COSTUMBRES. 

ewsWxt W ^)Mm 
AL REDAGTOU DEL PENSIL. 

ana el primer uüincro üc su periódico, se me 
si lo ejecutara , & no haberse anticipado V . á 

L.Ii'recibir esta mañana el primer uümcro ÜC SU periódico, se me ocurrió re* 
tirarle mi ion fianza; asi lo ejecutara y & no haberse anticipado V . á retirar de 
mi limpió,, diáfaoo y trasparente bolsillo los doscientos cuatro inaravedis iiiiporte 
dé la''8USCr¡cion de tres meses. La viveza de V. ó del encargado en la cobranza 
para recoger el premio de sus vigilias, mas baratas por cierto que las de otro pe­
riódico cuyo valor de tres reales al año quizá muchos ignoren pur falta de oso, cá 
lo úuicp'que mé sujeta al catálogo de sus paganos lectores, y me hace sufrir coa 
resignación las reconvenciones justas justísimas de mi numerosa y dilatada familia 
\á ááBaldioiaf emparentada tan de cerca con la muy preclara y novilísima délos 
pegotes, y gorrones. Yo vastago ilustre de e:<Ti alcurnia me confieso pecador ar­
repentido por la tentación en que caí dando seis reales á cambio de lectura, como 
81 para'leer fuera necesario gastar diueru, habiendo buenos y generosos ami­
gos, qoc gallardamente se desprenden del suyo pur libros que nunca leen; 
pero que les proporciona el placer de ostentarse aficionados. Pese á mi alma ese 
borrón que lie hechado á mi linage, mientras foi-nio propósito firme de huitca 
mas pecar en daño de mi bolsa, satisfaciendo como hasla de presente níis deseos 
y. hasta mis caprichos á costa y cargo de mis amados prógimos, harto récompcn-.. 
sados'con el inciensu que les prodigo. 

.vr.Jllasno crea V; Sr;;Redactor, que mi pesar de haberme suscrito á su periódi­
co jí.sea SQICÍ por el aligeramiento de peso de mi hucha: no scíiór ^ tengo donde V.. 
me;Veinas garbo que tódoeso:'soy capaz de repartir á la menuda éntrelos pobres en 

dart 

no! 
bayá'quién. á los suyos niega; la concausa de mi arrepentimiento nace de la iii-: 
1rbducc¡()ii4]ueha puesto V̂ . en el primer,número del Pensil bajo el epígrafe:: 

Ufcnsfimiento^ Él pcu^aiuicuto de V . tal conip lo pintv es jpauy rniu':, lutiV f̂  
A -

A. H. N. 
< • . -
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btjo, may sublunar;por que fenírse el día I .* de Febrero del año ib: gracia I84i> 
i|uejándose dé la sociedad por que le escasea ó niega lus medios de subsistir hon­
radamente á costa del Irabajo, es la sandez mayor del mundo; es una injusticia 
mas atroz, que'b llamada justicia cstalana. Porque venga V. acá, hombre de sus 
pecados ¿que le ba pedido V . á la sociedad.que esta buena señora le haya negado?., 
trabajo para.comer... ¿y quien le impide á V . que trabaje no solo para comer sino 
para vivir con el lujo y ostentación de un sibarita? es mas ¿quién le ha dicho á. V.. 
qne para pasarlo bien, muy,bien* perfectamcjite bien, sea necesario trabajar cu el. 
sentido genuino de esta palabra? dijera V . que desde aquella cngauira de nuestra" 
madre É^a, que mujer habifü de ser, a el bueno y.créduio de Adun, todos estamos 
condenados á.comer el pan con el sudor de nuestra frente; que desde la perrada de. 
los israelitas de adorar el becerro de oro, ya no hay otro niaiiáu|uc.el <lc las bo-
ticas; en fin, que hace mucho tiempo que para comer brevas es necesario previa­
mente cogerlas y entonces tendria V. razón.; por .que en efecto., creer que al. 
hombre tímido, pusilánime, poUron c indolente, le ba de caer la sopa boba por 
lachiinenea^ es un disparate; pero también es otro disparate mas grande que la 
paciencia de,un maestro de escuela., ofrecer .trsbajo útil á.canibio de alinicntu 
necesario* V* Sr,Redactor, es un pobre hombre en la acepción de tonto que tie­
ne aquel adjetivo y disimule la confianza ¿ Está V. acaso en compañía del alma, 
de Garívay; ó dando nn paseo por los.espacios imaginarios de Descartes para no 
ver lo que pasa en este.mundo, el mejor de los mondos postbles? ¿ ^ u e era ha 
ce diez años. P , Policarpo? nn pobre pelele.como V. ¿y ahora? las riquezas le 
ahogan ¿cur .tan varice? ¿tuvo necesidad de meterse á periodista como V^.ha he­
cho? que boberia ; puso,en juego, no el talento de que carece, -si ese instinto 
particular que todos tenemos para ser ricos; pero que no todos aprovechamos. Don 
Policarpo es hombre activo, por que el hombre de-provechos (cuidailo cajista, en 
plural, provechos Mnqvke le disnene, que yo me entiendo) ha de ser el/Vic-
simile del movimiento perpetuo., único medio de aguzarla ingeniatura: Don 
Policarpo tenia conocidos , no amigos y si los tenia, eran pobres como el ¡quién 
ha visto la miseria de bracero con la riqueza! de consiguiente estériles ( no 
se trata de amigas ). 

Entre los conocidos de nuestro Don Policarpo los liabia poseedores de ri-
quezas .postumas, y estos en cambio de sonrisitas sin cuento, de landatorias sin 
medida, no dejaban de darle aquellos socorros cuya necesidad el mismo enea-
recia. De esta manera sin ofensa manifiesta del próginio Mego in¡ prota­
gonista á jujitar algún dinero, constante fin de sus anhelus y principio de su 
inmensa fortuna. Un capital aunque |icqueño en manos activas, no deja de pros­
perar i son tantos los medios de acrecentar dinero cun el diucro! todos eran muy 
conocidos de Don Policarpo y por cierto que escogió, sino Jos mas morales, los 
mas lucrativos. Al principio se dedicó á las usuras llamadas gavelas, infringien­
do por supuesto la ley civil; pero cuidandu de componer su conciencia teóloga 
con este sencillo argumeuto ¿si me es permitido vender una fanega de trigo por 
doble de su verdadero valor, ¿como prohibirse dar un duro por cuarenta ú 
sesenta reales ¿que otra cosa es el dinero que una mercancía? la ley lo prohi­
be; pero otras leyes me dan armas para infringirla, y mientras haya un escriba» 
no que dé fé déla entrega de mil: reales por dos cientos; á tees ciento^, yo obten^ 
dré un documento seguro para cobrar el capital j con toas las creces mucho mayo* 
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. ..viv-,,̂ .. ;.,,......,. . 
res qóe ¿IV Cbii eita fitosofia, D. PoHcarpó eásí soló én él campo priMÚraero, por 
el temor de unds y, ía désconfiábxa'de otros ̂  esplotó la miseria pública acrecen­
tando su capital en pbcá tiett»pó> bastia el piiiito dé po'ncr -sus miras eo negocios 
dé oías áiiclinrosa esfera. .- . r j ; 

Un gobierno sin di.neî o, es ni mas ni menos que. una nave siu viento; esta no 
navega si no le asiste Eoío-, aquel ncfüncíona si le faltan los monicbes: preciso 
es obtenerlos; aunque sea cargando á, las; generaciones futuras con insoportable 
peso, y esté es proporcionado al crédito del que busca; no ba, sido mucbo que 
digamos el de nuestro gobierno^ por lo-menos en los tiempos-dé D. Policarpoj j 
no era cosa que cálc espusiera de bóbilis bóbilis el fruto desús economias y uso* 
ras á los. trances de una bancarrota^y como en este mundo todo está compensado, 
lo que ha sido una fatalidiMl para loi contribuyentes de ahora>y losque vendrán en 
los futuros siglos, se ba convertido para D< l*olicarpoeu sustancia tanta, como que 
en el dia deslumhran sus riquezas á los mismos que años antes le rjargaron com* 
pasivos sus manos generosas. Pero D. Pólicarpo es solo un tipo, una muestra de 
la numerosísima clase de ricos improvisados, no por uno dé aquellos soplos de la 
ciega suerte, si en fuerza de ese fecundo ingenio de* qué V . sin duda carece cuan» 
do desea trabajar con fruto para comer lo- necesario. Si'las mismas causas produ. 
cen siempre los misnios efectos, cuídese V. de tomar por modelo á una de esas in. 
gciiiatnras de primer orden, scgiiro de allegar no solo.lo necesario para la vida, sí 
que laiiibicn basta las frivolidades de la loca vanidad. Por el contrario^ sino muda 
V. de bi:$¡esto, le pronostico mil hambres en su casa y la muerte en el hospital. 

& % & 

Itosa gentil, que al perfumado ambientt 
Itieo de olor y de fragancia lleno, 
Cuando se mece plácido y sereno, 
Irgucs lozana tu encendida frente. 

¿Por f|ué los verdes tallos tristcnieule 
Inclinas al rugir del ronco trueno, 
Cual si ocultar pudieras tü albo seno 
Del soberbio a(|u¡lón al soplo ardiente? 

¡ Rosa gentil! tu señó delicioso. 
Que el crudo viento arrojará en pedazos, 
De triste ejemplo sirve á mis dolores: 

Que en otro tiempo, como tú dichoso, 
Meció la fresca brisa entre sus brazos 
El risueño péasil de mis amores. 

Miguel Paslorfid»» 
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POR LOS REYES CATÓLICOS. 
SIGLO XV. 

DtDICiDi I L SlSOR D. JOSÉ JOYER, POR D, SIMIUO ALYARE2 ROBLES. 

De pálida luna los rayos reflejan, 
Qoe alamliran rn̂ ĵ aecs la bella ciudad: 
Mil sombras oscuras con pausa se alcj-iu 

' Y ostenta el lucero su triste beldad. 

.: Castillo altanero Icvoiita su frente 
, jl^ie almenas corona de rojo color, 

Sos cercas recorre confusa la ĝ enlc 
Ysoenáá lo lejos el ronco alambor. 

Lias aves nocturnas que allí se ĝ uarcccu 
S n alas sacuden con trémulo afán, 

- LIS Toces de alerta se cruzan y crecen 
Goal olas llevadas do fuerte huracán. 

Se cruzan y cu tanto se oyera en la torre 
Sonida que el eco repite veloz; 
De puerta doblada la barra se corre 
Librando su paso á corte feroz. 

4'V'-
'W 

Magnífica estancia, do solo se aspira 
Porfnmc oloroso, fragancia sutily 
Demuestra orgullosa á aquel que la mira 
Espléndido solio de blanco marfil. 

Sentado en su cnrobrC) asaz pensativo, 
Armado de alfango y agudo puñal, 
Eomedio su corte, feroce y altivo. 
Ostenta su rabia el fiero Zagal. 

Cid'haya y Vcuegas cercanos al trono 
En calma aparente, con mndo dolor, 
Sos brazos al pecho, oculto el encono, 
Reprimen apenas su inmenso furor. 

' Levanta el monarca la frente sombría, 
So vista sanado la estaucia corrió; 
Reqoierc su diestra luciente gumía 
Yca foces convolsas feroz proruropié. 
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lo 
uFucrte Icgíou del Nazareno impuro. 

Que orgiillosa tremola sa banilcra, 
Al frente se verá de nuestro, niiirp: 
Al despuntar el sol sií Itiz primera: 
Cercado de vosotros, yo seguro . 
Despreciara la suerte que me.espera,. 
Y por lavar ta» temerario ultraje 
A la lid, me aprestara con coraje: 

;Mas escasos díe medios, mis legiones 
Habrán de sucumbir en torno mió; 
Verá el profeta hollados sus pendones 

'Sin (pie baste a salvarles nuestro hjÁ^,: 
Antes (|uc sobre ruinas sus canciones -
Entonen de victoria, yo eouGo, 
Que por librar al pueblo de venganzas * 
Trizas haremos nuestras rudas lanzas.» 

Dijo Zagal... descendió 
De la altura de su trono, 
Y sin demostrar su encono 
De la estancia se salió. . 

Aspectos tristes y semblantes Ceros 
ViU aquella mansión, se divisaban, 
Y en silencio espantoso los guerreros 
La larga superficie serpeaban. 

Algún audaz en su delirio insano, 
La vista fija en la fatal gumía, 
Se apresta á la defensa; mas en vano 
Se invoca del alarbe la osadía. 

Otro iracundo el erizado bello 
De sil barba arrancó. Morir matando 
Antes que humilde doblegar su cuello 
Al yugo infame del cristiano bando, 

Con fé juraba. De Reduan valiente. 
La voz sintióse en el recinto umbrío. 
Fogoso en el combate; mas prudente 
Calmó la furia que agitó al impío. 

Sañudos parteo..... de enlutado manto 
La noche se cubrió... triste brillaba 
Amarillenta luna, y con espanto 
La voz del vigilante se escuchaba. 
De pavoroso trueno se oye en tanto 
Zumbido atronador que retumbaba. 
Llevado en alas de ondulante viento 
Y alejándose á paso suave y lento* 
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•i.V! 

..>;^::i.C.:i I ' 
' < • • 

í-t- tí̂  • > - • < * • • • - ! 

K £ I sol detpidé MIS rayos " 
Q D ¿ liacbé átlnsta'' alejartiiv' 

i Yr argentíferos llegaran' • 
El abcbor monda á̂  alambrar:' ' 
El liombre'clejft'.el rcpbáo • r 
Que acaso gozó üii instante, • 
Sin que sueño delirante; 
X e obligase' á" despertar ¿ 

Contempla el cuadro snblime 
Qae ostenta naturaleza, • . .. . 
Y comtempla la belleza 
OucL .en.sos «Iborcs lució: 
Aqnel momento, eslaaiado 

'Bccuerda acaso sombrío. • 
Coin semblante mndo y frió 
La Tcntpr .̂ que perdió. , 

"' • Béciiéi'da; serenos, goees 
Dé su îiifürtunaíla vida, 
Qiie acaso yágó perdida 
Siii poderla'Gontciier: 
Eh' tfumciiíé de; ilusiones -
Su - éntu»ia$mo shbe y crece^ 
•Mas al fiii se desvanece 
Viniendo á desfallecer. 

•;• > , - - ^ - í ' ' : j:}'-'y- : ' " ' ~ - ' ^ - - • ' • •' 

,E | astro, apacible rueda 
.Con.SU; cojor. purpurioo, 
Con su rostro alabastrino, 
Góo su.aurcola de esplendor: 
Lúcé coii >u boguera inmensa 
Flamígero,, centellante, 
Y él bombrc goza anbelante 
Sa divino resplandor. 

- Por altas mpotaííaa^: soberbios guerreros 
,E.nv^eUoá,en.nieye,.:relóces. caminan^ . 
Pendientes al'li|dp pesados; aceros, .. :: 
Qtíe en fieros cpmbatef. mil rayos folminan. 

' A l airé tendida ilustre batidera, 
Órguljo del fuerte señor de Gastillay : 
Sé mira, y en tanto la buesle guerrera, . 
ilubi crta de bierro, lucífero brilla. 

; C^e cvfttinuará.J 

{2Í?Á^ d .«.6!9|||Í|J m m 
El Coronel Emilio acusado de lionucidío y deserción, estaba en la Ciinlaile* 

la. Al'cabo de algunos días; se reunió un Consejo de oficiales |r(>iieralcs y r̂ iu» ÍM« 
<l¡vidoos fieles observadores de la ley, cuinplientlo con su deberle scnteuciaroii á 
muerte. No bubo apelación, fue puesto'cñ capilía para ser pa'sado por las armas. 

Desde la nocturna aventura, Elisa que vio el cadáver del conde, previo su in> 
fausta suerte, al saber la prisión- de jin amante quedó cri úncstado dé. adolescen­
cia dificil de describrir , y' al oir la fatal sentencia dictada por el Consejo , le 
abandonó del todo su razan; En vaiio el afligido padre, volvió los ojos báeia esta 
bija desgráeiádaV ya era tarde. 
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Emílíe en la capilla escribió en estos términos á sú anciana y triste madre. 
wMadre mia perdón, perdonad á vuestro liijot las amarguras que os cansa. Muero 
á los 21 aiíos, una fatalidad me'causa la iiiuerle>: hatiieudoine becbo faltar á mí 
deber: olvidad si be éinpáuado el nombre de mi padre. A dios madre mia, en 
la morada de los justos.os espera vuestro Emilio.» No |eabandenj6etvalor, bas­
ta que supo el lástifñoso estado de aquella por cuyo amor 8ncumbia:algun~ tanto 
recobrado volvió á escribir. )>RI¡sa, mé be abierto un sepulcro, en el-quéitu pa* 
dre me ba prccipilailp ; yo le pcrdoiip , liaz tú lo mismo y nuestras almas se 
unirán en el.ciclo^ Muero ^ pero te liberté del Coii.de. Cuando.leas,estos'reng]o* 
ncs ya estarás cii tu razón , entonces, lleî a y ecsala un suspiro sobre la* buesa 
que encierre lüSTCstus lie tu Emilio.)) Antbos escritos los estrecbó en su corazón, 
los regó con sus lágrimas y cntrcgándotos ó su confesor, Je encargó que el último 
no lo pusiera en manos de Elisa, hasta que hubiese conscgñido sñ uatoral scnsi> 
b i l i d a d . • ; . . • • • • . • • • ' • ' •• • v - . - v . - . ._ . - ^ 

^ CONCLUSIÓN. •-

Amaneció el dia terrible. El sol babia andado lá mitad dé sn carrera, y el 
estampido del bronce: anunció,la ejecitcion t á poco uiiá marclia fúnebre sonó ea 
la Cindadela, se "bajaron los puentes y el coronel JQmilio cercado de nn fuerte pi­
quete se dirigió áiaEsplanadat dejóse ver con aire sereno, suelta lá manga del 
brazo perdido en la campana , descubierta la cabeza y ostentando en sü pecbo 
honrosas condecoraciones. Formóse el cuadro, con paso firme se adelantó hasta 
su centro, los circuutantcs temblaban, dio con acento militar la voz de fuego.,,. 
i ella siguió una terrible descarga, silvó el plonio homicida y le partió el corazou. 

' Silencio espantoso siguió á aquella horrorosa escena , que fué interrumpida 
para dar lugar á otra mas dolorosa. Una niuger de rostro pálido y acardenalado, 
suelta y ondulante la rubia cabellera, se dirigía.furiosa al sitio de la ejecución: 
era la demente Elisa, que babia .logrado fugarse de su casa; fué imposible c6nte~ 
ncrla, rompió el cuadro y.se precipitó furiosa sobre el cadáver de Emilio. Su 
blanca vestidura se cnrogeció con la sangre, quisieron levantarla ^ pero era inú­
til, la desventurada había dejado de cesistir. 

El manto de estrellas se corrió en el firmamento , y un coche fúnebre atra­
vesaba las calles que conducen al cementerio.: en él se levantó un modesto ceno, 
tafio, con esta sencilla inscripción. 

EMILIO Y ELISA, YACEN EN ESTA TUMBA. 

AMANTES INFORTUNADOS, 

SUCU.MBIERON AL PESO DE SUS DESGRACIAS. 

COMPAUECEDLOS MOHTALES. 

Estas doradas letras se. ven casi borradas, efecto de las lágrimas que derra­
man sobre .ellas |as almas sensibles ' 

Pocos meses después, fuerpii conducidos dos ancianos mas a aquella morada 
del silencio. ñiariatw Aiutirtt nobles. 
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S3«&(&aD^ ID!S ^!rüiaiI21!)ílID!9íS. 

Orrcciólc fray Aiilüri 
A Iiics. con su hucii criterio 
£1 cclcliraiio ntistcrlo, 
Probar, de la Kiicaniarion. 
Y ella con cierto (IrsJéii 
Dijo: no lo neccsitu^ 
Pues lui primo Juliaiiilo 
Se encarga Je eso muy bien. 

Diú Pi'ilro un (;raii resbalón 
Al CL'iler lj losa un día, 
A un sujclü á •|uicii ijui'ria 
Demostrar su educación, 
Y el sujeto á quien Perico 
Ĉ êtlió laii lino la acera 
,* Saben \V.. «|nicu era? 
Pues señor, era un borrico.. 

MiíjHcl Piiilurflilo. 

im^-^^^^^^ 
Se pide con mi primera; 

Y con nú segunda unida, 
TCs un acto (pie en la vida 
Se ejercita donde quiera. 
Cada Cual á su manera 

Es en tollos diferente 
Mi sei;»nida y mi Icrccra, 
Y jior iillinío; mi todo 
Préstale al necio saber^ 
Müslránilole de otro modo 

Y á lo sumo sorpremlenlc, De lo que en si suele si-r. 
J'\-l¡pc GhncufZ </t' Aloliitn. 

Solución (t la del número anterior. 

TOMA-scgunda y primera 
Son , y la siguiente TE, 

Ouc esLbndo v ruio .se ve 
Y <|ue mundiJii la tercera. 

AMJINCIOS, 
• • < — 

AGK.\(>I.\ (ilv.\ICI\AL «le nejjueios de Ksnana y ultramar.. I».*»}») la dilec­
ción de D. Ilafael llcllr.in del C:impi», calle de S. Itarlulumé , iniu)ei-o t!K ruar-
to principal .Madrid. =•. Su Uepre^eu^alllc en esta Provincia lUm Mouurl Mulo 
ih: Ululina , admite >n!>ericiones por años y por medios, á precios muy uiódicus 
para lóda ela^e de nejjueios, y por el valor de ellas son reprcseiitajíos los «iu<crilu* 
res en todos los pueblos de Kspan.i v posesiones de Ann'>rica. 

PLIlDin.V. ICI dom¡ii|¡u í¿ del corriente se |ierdió eii la vej'.a de e>ta eindail 
un perrito (;d[j(» iii{;l»î  , color de ceniza (jsciiro , peelio y cabos blaiieiis y de una 
uícdia vara ile alzjdj. I*.l suĵ eto en cuvn poder ¿c f»alle y quiera colie|jarlo. po­
drá bacerio á su dueño 1). Andrés (íallurl, lieuJa esquina á la calle de Mariana; 
el que dará una conq)eleutc (jralilícacion. 

A L M E I U A : l.MPUKiN'i A Y LIBUEUIA DE UAMON CON'ZALEZ, 
Calle de las Tiendas N.° 30.=^ Febrero de IS 15. 

Diputación de Almería — Biblioteca. Pensil, El (Almería). 15/2/1845, p. 8



16 

• « • ? 

Ofrecióle fray Antón 
A Inés, con su buen criterio 
£1 celebrado misterio, 
l^robar , de la Encarnación. 
Y ella con cierto ilcsdén 
Dijo.' no lo necesito^ 
Pues lui primo Julianito 
Se encarga de eso muy bien. 

DIó Pedro un jjrau rcAbaíon 
Al ceder Id losa un dia^ 
A un sujeto á quien queria 
Peuioslrur su educación, 
Y el sujeto á <|uicn Perico »* r 
Ceillú tan fino la acera 
¿Saben AV. quien era? 
Pues señorj era lui borrico. 

JMÍQHÍI Pasturfitlo, 

^m,^^^m^^ 
Se pide con mi primera; 

Y con n)i segunda unida, 
Es un acto que en la vida 
Se ejercita donde quiera. 
Cada cual á su manera 
Y á lo sumo sorprendente; 

Es en todos diferente 
Mi segunda y n)i tercera. 
Y por último; mi todo 
Préstale al necio soberj 
Mostrándole de otro modo 
De lo que en si suele ser. 

J'\'l¡¡iC Gimciicz (¡c Moliun. 

Solución á la del número anterior. 

TOMA-segunda y primera 
Son , y la siguicnle TE , 

Que es Lbndo v rojo se ve 
Y que niündaii la tercera. 

ANUNCIOS, 
AGEi\(>IA GE.Xl'jRAL de iipf»ocios de Kspaun y uUrcitiar , bajo la diicc-

cion de D. Ilafael lleltran del C:imiio , calle de S. 13arlolumé, itiinicro 10 . niar* 
to principal j\Iadrid. = Su llcpre^entaiilc en esta Provincia Don Manncl Mulo 
ihj Molina , admite suscrieioncs por anos y por medios, á precios muy módicos 
|iara toda clase de ni'ijocios, y por el valor de ellas son rcprcsenlaiios los suscrito-
res en lodos los pueblos de España y posesiones dií America**;-, 

l*El\1)II)A. El dom¡n[>o í¿ del corriente se perdió en la>eĵ ,a de esta ciudad 
.un perrito j;"d[jo injjléá , color de ceniza oscuro , pecho y cabos blancos y do una 
media vara de alzada. VA 6u(>;eto en cuyo poder se baile y quiera etilnvjarlo , po­
drá liacerlo á su dueño 1). Andrés Gallurt, tienda esquina á la calle de Mariana; 
el que dará una competente {^raliHcacion. 

ALMERÍA: LMPRÍLNTA Y L i B a E l U A DE RAMÓN GONZÁLEZ/ 
Galle de las Titndas N.° 3 ü . = Febrero de 18 15. 
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